








resumen

https://laponte.org/  https://www.filopueblos.es/ 

En esta comunicación presentamos las Bibliotecas Humanas que venimos desarrollando desde 2023 en varias 
zonas de Asturias, como La Felguera, Teberga/Teverga y Piloña. Esta iniciativa tiene como objetivo acercar a la 
juventud al patrimonio cultural inmaterial de los entornos rurales, documentándolo y difundiéndolo a través 
de la metodología de las Bibliotecas Humanas. El proyecto se enmarca dentro de “Peripheral Memories for Fu-
ture”, financiado por el programa europeo Erasmus+, con la colaboración de La Ponte centro de investigación 
y ecomuseo.
Las Bibliotecas Humanas son espacios de encuentro donde las personas comparten sus historias de vida. En 
nuestro caso, promovemos un enfoque intergeneracional por el que los jóvenes, en su papel de lectores y or-
ganizadores, descubren la memoria de los pueblos a través de las experiencias de las personas mayores que 
actúan como libros. De esta manera, se generan espacios en los que las vivencias se comparten, permitiendo a 
los jóvenes apreciar y valorar el valioso patrimonio inmaterial del ámbito rural, así como el conocimiento que 
las personas mayores conservan.
A partir de nuestra experiencia, buscamos dar a conocer esta metodología que, desde su sencillez, facilita la 
conexión entre personas mediante la escucha atenta y respetuosa de sus relatos. Además, fomenta una reflexión 
compartida que cobra especial relevancia en el diálogo intergeneracional, el cual actúa como eje fundamental 
de esta iniciativa.

#BibliotecasHumanas, #EducaciónPatrimonial, #RelacionesIntergeneracionales,
#MedioRural, #LaboratoriodeInnovaciónCiudadana
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Bibliotecas Humanas en el marco del proyecto 
Erasmus+ “Peripheral Memories for Future”

Peripheral Memories For Future EU (https://www.memoriesforfuture.eu/) es un proyecto de educación no 
formal financiado por el programa europeo Erasmus+ que trabaja con la juventud rural. Un equipo de seis 
asociaciones culturales procedentes de Finlandia, Lituania, Rumanía, Francia y España se han unido con el 
objetivo de formar a jóvenes para crear bibliotecas humanas en áreas rurales para contar de forma creativa la 
memoria de sus habitantes. En el caso de Asturias La Ponte-Ecomuséu (https://laponte.org/), de la mano Eu-
ropimpulse Network (http://europimpulse.com/index/), ha sido la encargada de organizar, formar y apoyar al 
grupo de jóvenes participantes.

Las Bibliotecas Humanas son encuentros entre personas creadas para conocer sus historias de vida. Los libros 
son quienes comparten sus experiencias y los/las lectores quienes las escuchan, la audiencia. Nacen en los 
años 2000, en Dinamarca, como espacio seguro para el diálogo en el campo de la integración social (https://
humanlibrary.org/). Las pautas para crear una Biblioteca Humana han sido definidas por Epstein Cal y Mayor, 
L. (2019) y los objetivos por Parmar, S (2024):

- Promover la cohesión social y derribar barreras entre grupos sociales y éticos.
- Crear oportunidades para que personas de diversos orígenes se reúnan y participen en un diálogo 
y un intercambio de ideas significativos.
- Cuestionar los prejuicios y las ideas preconcebidas y crear una sociedad más tolerante e integra-
dora.
- Cuestionar los estereotipos y la discriminación en la sociedad.
- Fomentar un entorno de aprendizaje y educación y cambiar actitudes.
- Crear una sociedad en la que se valore y respete a todo el mundo, independientemente de su raza, 
sexo, religión o cualquier otra característica.

En el proyecto Peripheral Memories for Future EU los libros son las personas mayores quienes cuentan sus 
historias de vida y son los jóvenes quienes recuperan esas memorias y ayudan a transmitirlas a otros colectivos. 
Se trata de encuentros intergeneracionales en los que se busca conocer la memoria de las personas mayores de 
los pueblos, siendo los jóvenes quienes escuchen, documenten y difundan de forma creativa los recuerdos. Por 
lo tanto, a los objetivos citados anteriormente se suman los siguientes: 

- Mejorar la implicación de los jóvenes en el medio rural.
- Promover el diálogo intergeneracional. 
- Unir tradición y digitalización. 

Este proyecto comienza en junio de 2023 con las “Jornadas para convertir pueblos en Bibliotecas Humanas”, 
una serie de formaciones centradas en proyectos patrimoniales y el papel de la juventud en ellos.Van dirigidas 
a asociaciones culturales, instituciones, agentes en los territorios, personas que trabajan con jóvenes en ám-
bitos de la educación formal y no formal y/o el patrimonio. En estos encuentros en línea organizados por La 
Ponte-Ecomuséu, Europimpulse Network, el Programa de Extensión Universitaria de la UJI y la cooperativa 
Canopia se buscó presentar el proyecto y acercarse a la metodología de las “Bibliotecas Humanas”, compartir 
herramientas con las personas interesadas en trabajar con jóvenes en torno al patrimonio material e inmaterial, 
reflexionar sobre las iniciativas patrimoniales existentes y crear futuras líneas de colaboración. Posteriormente 
se llevaron a cabo dos actividades presenciales: una en Villanueva de Santo Adriano (Asturias) y otra en la 
Universitat Jaume I de Castellçon impulsada por el programa de Extensión Universitaria de la UJI. Durante la 
jornada en Asturias se desarrollo el taller “Patrimoniu y mocedá- Taller  pa la creación de Bibliotecas Humanas 
interxeneracionales” con la idea de reflexionar sobre las oportunidades y posibles innovaciones en el ámbito de 



la Educación Patrimonial en nuestros pueblos. En esta actividad pudieron participar en una Biblioteca Huma-
na organizada por el equipo del ecomuseo en el que los libros eran vecinos y vecinas de Villanueva.

En agosto se abrió la convocatoria para buscar jóvenes de 15 a 25 años interesados en desarrollar Bibliotecas 
Humanas en diferentes pueblos de Asturias, que tuvieran alguna vinculación con el territorio rural asturiano 
e interés en el arte, la cultura y el patrimonio. Entre la veintena de jóvenes inscritos se seleccionaron tres para 
participar en un encuentro internacional en Córcega (Francia) entre el 7 y 14 de octubre de 2023. Llara, Nura y 
Aitana fueron las jóvenes elegidas para formarse en la metodología de las Bibliotecas Humanas con otros jóve-
nes europeos procedentes de Aragón, Valencia, Francia, Finlandia, Rumanía y Lituania. En este encuentro in-
ternacional organizado por la entidad cultural L´Aria tuvieron como responsabilidad formarse para luego po-
der compartir estos aprendizajes con el resto del grupo en Asturias y posteriormente diseñar de forma creativa 
Bibliotecas Humanas junto con el resto de jóvenes participantes. Durante una semana, tuvieron la oportunidad 
de aprender y reflexionar sobre la importancia de preservar y recuperar el patrimonio inmaterial, valorar a las 
personas mayores que viven en los pueblos y ofrecerles un espacio para compartir sus vivencias y experiencias. 

Una vez constituido el grupo desde La Ponte-Ecomuséu y EuropImpulse Network se organizaron una serie de 
encuentros en los que los jóvenes participantes tuvieron la ocasión de conocer y formarse acerca del patrimo-
nio inmaterial y diferentes aspectos de interés para la organización de las Bibliotecas Humanas. En septiembre 
arrancamos en La Ponte-Ecomuséu con una jornada en la que realizamos diversas dinámicas y actividades de 
presentación, dimos a conocer el trabajo con el patrimonio que se realiza desde el ecomuséu La Ponte y plani-
ficamos el programa de los próximos meses.

Figura 1. Dinámicas para conocernos en la primera sesión de Bibliotecas Humanas en Villanueva (Santo Adriano).
Fotografía de Paloma Sánchez.



Figura 2. Cartel de las sesiones de formación del proyecto durante el último trimestre del año 2023.



Figura 3. Sesión en la Librería Cambalache (Oviedo), reflexionando sobre historias y la forma de leerlas.
Fotografía de Paloma Sánchez.

Figura 4. Jornada en La Benéfica (Piloña), determinando los primeros pasos a seguir para realizar nuestras propias bibliotecas. 
Fotografía de Sofía Nevado.
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En octubre reflexionamos sobre narrativas, los libros que nos gustaría “leer” y las historias que nos gustaría 
escuchar con Eva Martínez en Cambalache El Local (Oviedo/Uviéu), donde las jóvenes que representaron a 
Asturias en Córcega compartieron con el grupo su experiencia y aprendizajes. En noviembre conocimos La 
Benéfica (Piloña), un nuevo espacio referente de la cultura asturiana, donde pudimos conocer el trabajo que se 
realiza en este espacio cultural y donde aprendimos acerca de la organización de eventos creativos en el medio 
rural. En diciembre, en la Casa de Cultura de Grau/Grado disfrutamos de una formación de comunicación (re-
des sociales y podcast) impartida por la agencia de comunicación rural MelodijoPérez, para atraer «lectores» 
y tomar ideas a la hora de transmitir las historias de las Bibliotecas Humanas. Finalmente tuvimos un nuevo 
encuentro con Eva en Cambalache El Local para reflexionar sobre cómo devolver a los libros el conocimiento 
y el tiempo compartido con el grupo de jóvenes. Además, durante varias reuniones en línea planificamos el ca-
lendario de Bibliotecas Humanas y los lugares donde se iban a organizar. Tras todos estos encuentros, el equipo 
estaba listo para escuchar historias y se puso en marcha para buscar los libros.

Aitana Macallan Hidalgo; Alba Vidal Ortiz; Alfonso de la Fuente Sanz; Carlota Bécares Castaño; Elsa Rodrí-
guez López; Giselle Victoria Álvarez Fernández; Isabel Àlvarez Blanco; Llara Martínez García; Llaviu Xosé 
Cueto Nogueiro; Marta Fernández Vilar; Noelia García López-Cedrón; Nura Granado Marina; Silvia Fernán-
dez López y Sofía Nevado Domínguez han sido los/las bibliotecarios/as. Un equipo formado por jóvenes entre 
15 y 25 años procedentes de diferentes puntos de la geografía asturiana. Algunos de ellos habitantes del medio 
rural y otros del medio urbano, con diferentes perfiles e intereses: por el patrimonio, los proyectos europeos, la 
educación no formal o el mundo rural. Fueron quienes plantearon, diseñaron, organizaron y ejecutaron cada 
Biblioteca Humana con el apoyo del equipo del ecomuseo y las entidades colaboradoras (Filopueblos, la Or-
questa Langreana de Plectro en Langreo, la Taberna Narciso y el Xiblu en Teberga/Teverga y El Prial en Piloña). 
Se ocuparon de escoger el lugar y la temática de cada Biblioteca Humana, mediar para buscar libros y servir 
de apoyo, dar difusión al evento y buscar lectores, comunicar con la prensa, llevar un registro de participantes, 
documentar las historias y el evento, y, finalmente dar difusión a las memorias de forma creativa. En cada Bi-
blioteca Humana, una persona del equipo actuó como mediadora de referencia, gracias a su contacto directo 
con el territorio al que nos íbamos a acercar: Sofía en Langreo, Alba en Teberga/Teverga y Nura en Piloña. A 
partir de esto, El resto del equipo asumió una o varias responsabilidades para que cada evento cobrase forma.

las Bibliotecas Humanas en Asturias:
Langreo, Teberga y Piloña

Bibliotecas Humanas de La Felguera con
la Orquesta Langreana de Plectro

Durante las sesiones de formación y las reuniones en línea, nos encontramos con dificultades para dar inicio 
al proyecto de bibliotecas, ya que el equipo de jóvenes no tenía claro por dónde empezar. Decidimos arrancar 
en La Felguera (Langreo) con la Orquesta Langreana de Plectro, aprovechando el vínculo cercano de Sofía 
con un grupo de personas de la zona, cuya orientación musical determinó, además, la temática de la primera 
biblioteca. Tras evaluar varios posibles lugares, este nos pareció el más adecuado, ya que la orquesta, que reúne 
a personas de entre 10 y 97 años, encarna de manera natural el intercambio intergeneracional. Antes de lanzar 
la biblioteca, Sofía presentó la propuesta a la orquesta y a algunos de sus miembros para explicar los detalles y 
definir la mejor manera de proceder. Dado que el grupo se reúne semanalmente, consideramos ideal llevar a 
cabo el encuentro después de uno de sus ensayos, un sábado. Así fue como llegamos a conocer a la Orquesta 
Langreana de Plectro. 



Figura 5. Sienra, uno de los libros de la biblioteca de La Felguera contándonos
algunas de las experiencias que ha vivido en la orquesta. Fotografía de Silvia Fernández.

Figura 6. Varito, guitarrista de la Orquesta Langreana de Plectro, narrándonos su historia:
“Cómo la música puede cambiar la vida -o no-.” Fotografía de Marta Fernández.



La Orquesta Langreana de Plectro es una agrupación musical con más de ochenta años de historia, cuyos ins-
trumentos han resonado a través de generaciones. Laúdes, mandolinas, bandurrias, guitarras, contrabajos y 
bajos han pasado de mano en mano, interpretando zarzuelas, bandas sonoras, música española e incluso piezas 
contemporáneas. Hoy en día, sus miembros, que abarcan edades desde los 10 hasta los 97 años, reflejan cómo 
la música trasciende generaciones y sirve como un espacio de encuentro y conexión entre personas. El pasado 
3 de febrero de 2024, tras un ensayo rutinario, los músicos dejaron sus instrumentos para dar paso a las voces 
de algunos de sus integrantes, que compartieron historias que un resumen formal de la orquesta no podría 
abarcar. Marino, el director musical; Neli, bandurria; Varito, guitarrista; y Sienra, mandolina, acompañado por 
Daniela, su joven aprendiz, nos relataron sus recuerdos, algunos vividos entre estas mismas paredes, otros a lo 
largo de sus giras nacionales e internacionales. Compartieron cómo empezaron en la música, cómo ésta sigue 
formando parte de sus vidas y cómo puede transformarlas, recordándonos, entre otras cosas, que la vida sin 
cantar no se concibe

Figura 7. Marino, director de la orquesta y miembro más veterano de la misma,
hablándonos de la importancia de cantar y del movimiento para mantenerse joven.

Fotografía de Marta Fernández.
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Figura 8. Neli, bandurria de la agrupación, contándonos una de las experiencias
más destacadas de su vida: el viaje a Estados Unidos con la orquesta.

Fotografía de Nura Granado.

Biblioteca Humana de Teberga en la Taberna Narciso

Nuestra segunda biblioteca humana tomó forma y cuerpo en Teberga/Teverga, el 13 de abril, en la Taberna 
Narciso. Este local, con casi 200 años de historia es uno de los bares más emblemáticos del concejo y en la ac-
tualidad se ha convertido en un foco cultural de referencia en la zona: no solo es chigre, es un lugar de encuen-
tro histórico para los teberganos, también sala de conciertos y espacio para conferencias, talleres, etc. 



00

Figura 9. Cartel de la segunda biblioteca en Teberga/Teverga, realizado por Aitana M. Hidalgo .
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En esta ocasión, fue Alba, una andaluza afincada en el concejo, quien nos acercó a la realidad de este pueblo al 
contactar con varios habitantes de la zona para proponerles la actividad. Desde su trabajo en El Xiblu, un pro-
yecto impulsado por el ayuntamiento se está dando un fuerte impulso a la revitalización cultural, lo que facilitó 
la integración de las bibliotecas humanas en la comunidad. En esta oportunidad, los "libros" que compartieron 
sus historias de vida fueron Ángeles, Juan, Maruja, Fermín, Isabel y Miriam. 

Figura 10. Ángeles y Maruja compartiéndonos sus recuerdos en Teberga/Teverga,
en torno a la mina y los trabajos que ellas desempeñaban entonces.

Fotografía de Sofía Nevado.



Figura 11. Juan y Fermín narrándonos en Taberna Narciso sus historias sobre la minería tebergana.
Fotografía de Sofía Nevado.

Figura 12. Uno de los momentos de la sesión de tarde en Teberga/Teverga,
escuchando a Miriam explicarnos su proyecto musical en la zona. Fotografía de Paloma Sánchez.



María y José, los dueños del local, nos prepararon un acogedor espacio en el comedor donde pudimos escuchar 
las historias de los teberganos que nos acompañaron ese día. Allí, algunos de los mayores de Teberga/Teverga 
nos relataron cómo era —y cómo es hoy— la vida en el pueblo. Nos hablaron de las minas, de la solidaridad que 
practicaban para salir adelante, de sus fiestas, su gastronomía... A través de sus anécdotas personales, logramos 
conectar con la historia de la región y de sus gentes. Además, tras la comida, tuvimos la oportunidad de escu-
char a Isabel y Miriam, dos mujeres jóvenes que compartieron sus proyectos actuales en la zona, aportando la 
visión de otra generación y completando así el relato de Teberga/Teverga.

Biblioteca Humana de Piloña en El Prial

El pasado 21 de junio, El Prial abrió sus puertas al equipo de Bibliotecas Humanas, brindándonos la oportuni-
dad de conocer historias de vida de Piloña, tanto de habitantes de Infiesto como de algunos pueblos cercanos. 
Inaugurado en el curso 1975/76 como un centro dedicado a la formación profesional, El Prial es hoy también 
el Centro de Voluntariado y Participación Social, un referente en el oriente asturiano para la promoción del 
voluntariado y el asociacionismo. Gracias a la colaboración de Mario, técnico del centro, pudimos acceder a sus 
aulas y escuchar las vivencias vinculadas a este emblemático espacio. 

Figura 13. Cartel de la tercera y última biblioteca realizada por el equipo, en Infiesto (Piloña). Fotografía de Nura Granado.



Para esta tercera biblioteca, Nura se encargó de contactar tanto con las personas interesadas en participar como 
con El Prial, cuyo espacio y equipo hicieron que todo fuera mucho más fácil. En esta ocasión, los protagonistas 
fueron Cándido, Fran, Dolores, Pepe, Ubaldina y Marta, quienes compartieron sus historias con nosotros. En 
esta última Biblioteca Humana hablamos sobre infancias, migraciones y la historia del lugar en el que nos en-
contrábamos. Al finalizar, nos reunimos en la capilla para reflexionar en conjunto y cantar algunas canciones 
tradicionales asturianas. Un buen broche final a la jornada. 

Figura 14. Dolores y Pepe en la biblioteca de Piloña,
narrándonos sus viajes de ida y vuelta en el pueblo.

Fotografía de Paloma Sánchez.
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Figura 15. En esta imagen, Cándido y Fran cuentan a los asistentes historias de El Prial,
lugar en el que nos ubicamos para la última biblioteca. Fotografía de Nura Granado.

Figura 16. Marta y Ubaldina, vecinas de Piloña, hablando sobre sus infancias en la zona.
Fotografía de Nura Granado.



las Bibliotecas Humanas,
espacios de socialización y aprendizaje en el medio rural

El proceso previo a la realización de las Bibliotecas Humanas implicó establecer numerosos contactos con 
personas de las zonas que íbamos a visitar. Las participantes que actuaron como enlaces con los territorios 
mantuvieron conversaciones con los representantes de las asociaciones locales para identificar posibles libros y 
coordinar los detalles necesarios para llevar a cabo la actividad: espacios, duración, temática y reuniones pre-
vias, entre otros aspectos. A partir de estos intercambios, planteamos una o varias temáticas por biblioteca que 
nos ayudaran a estructurar los relatos que se compartirían. Además, se contactó directamente con los libros 
para explicarles la dinámica de la actividad y que pudieran decidir si deseaban participar, invitándolos también 
a proponer los temas que les interesaba abordar.

En algunos casos, fue complicado generar la confianza suficiente para que ciertas personas decidieran involu-
crarse, ya fuera porque pensaban que no tenían nada relevante que aportar o porque no comprendían del todo 
la propuesta, especialmente al transmitirse en muchas ocasiones por teléfono. No obstante, gracias a la media-
ción de personas cercanas a los futuros libros, logramos, poco a poco, formar tres grupos de participantes que 
compartieron sus relatos de vida con nosotros de manera sincera y generosa.

Figura 17. Todos los asistentes a la biblioteca humana de Piloña reunidos al final de la actividad para
cantar unas canciones tradicionales en la capilla de El Prial. Fotografía de Nura Granado.
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Antes de comenzar cada Biblioteca Humana distribuíamos las diversas tareas para asegurar el buen desarrollo 
de la actividad. Éstas incluían la documentación, como la grabación de los audios de las historias, la toma de 
fotografías y la redacción de reflexiones; la acogida e información a los lectores que se unían; y la coordinación 
y acompañamiento a los libros. Además, nos encargamos de la comunicación, difundiendo el evento en redes 
sociales. De este modo, nos aseguramos de que todas las necesidades estuvieran cubiertas.

Antes de cada sesión, dedicamos un tiempo a organizar los espacios donde se ubicarían los libros, acompañán-
dolos y resolviendo cualquier duda que pudieran tener. Una vez llegaban las personas interesadas en escuchar, 
comenzábamos con una breve explicación sobre la dinámica de la actividad y, después cada lector escogía las 
historias que quería leer. La metodología que aplicamos varió en cada biblioteca. En la primera, decidimos 
no realizar rotaciones entre grupos de lectores ya que las narraciones fluían con naturalidad y mantuvimos la 
estructura original hasta el final. En la segunda, optamos por un formato de debate a lo largo de toda la jor-
nada, lo que permitió a los lectores escuchar todas las historias sin necesidad de dividirse en grupos ya que el 
número de asistentes no era muy elevado. En la última biblioteca, sí implementamos rotaciones, estableciendo 
un tiempo limitado para disfrutar de cada historia antes de pasar a la siguiente.

Nos aseguramos de que las Bibliotecas Humanas se desarrollaran de la manera más acogedora posible: cada 
historia, cada libro, era escuchado por un grupo reducido de personas (siempre menos de diez), con el fin de 
crear un ambiente íntimo y agradable. En algunas ocasiones, los libros narraron sus historias de forma indi-
vidual, mientras que en otras lo hicieron en parejas o en pequeños grupos, compartiendo sus relatos simultá-
neamente. Esto no solo facilitó las narraciones, sino que las enriqueció al basarse en recuerdos compartidos, 
haciendo las historias más fructíferas y colaborativas.

Las redes sociales y la prensa jugaron un papel fundamental tanto en la fase previa como posterior a cada 
biblioteca. A través de las redes, especialmente la cuenta de Instagram @biblioshumanas_ast, se difundieron 
carteles con información sobre las bibliotecas, invitando a la comunidad a participar y unirse al evento. Du-
rante cada Biblioteca Humana se compartieron imágenes y vídeos en directo y posteriormente, un resumen 
audiovisual que capturaba lo vivido en cada encuentro. Esta estrategia ayudó a generar visibilidad y a mantener 
el interés en torno al proyecto. En cuanto a la prensa, tuvimos la fortuna de contar con el interés de diversos 
medios, incluyendo radio, televisión regional (RTPA, 2024) y prensa escrita. Un ejemplo destacado es el artí-
culo que nos dedicó Elena Plaza en elDiario.es (PLAZA, 2024), que contribuyó significativamente a dar visibi-
lidad al proyecto.

Cada biblioteca tuvo sus propias características, desarrollándose en espacios específicos y generando apren-
dizajes únicos en cada contexto. Lo más destacado fue la revalorización de los saberes tradicionales, del pa-
trimonio inmaterial y de la memoria, ampliando y, en ocasiones, resignificando estos conceptos a partir de la 
experiencia vivida. Además, tuvimos la oportunidad de explorar diferentes variantes del asturiano y observar 
cómo éste se mezcla con el castellano, formando un “amestao” que caracteriza muchas zonas de Asturias. Los 
participantes del proyecto subrayaron la riqueza lingüística de las tres zonas que visitamos (Langreo, Teberga/
Teverga y Piloña), destacando la diversidad y riqueza de la lengua asturiana en cada lugar.
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evaluación

Cuando se les invitaba a participar como libros, muchas personas reaccionaban con cierta reticencia, afirman-
do "yo no tengo nada que contar", subestimando el valor de sus propias experiencias. No obstante, en esta 
iniciativa valoramos los recuerdos de personas anónimas, pequeñas historias que en su conjunto son claves 
para entender la historia y la idiosincrasia de los lugares donde se han desarrollado las Bibliotecas Humanas.

Para conocer la opinión de los participantes y evaluar el proyecto encuestamos a los jóvenes organizadores, 
libros, lectores, agentes colaboradores y público general. Para libros y lectores creamos un cuestionario al que 
contestaron un total de siete libros (43.7%) y diecisiete personas lectoras (68%). Los siete libros aseguran que 
les había encantado la actividad, valorándola con cinco, la máxima puntuación. De los lectores cuatro valora-
ron la actividad con un cuatro y trece personas con un cinco.

A la pregunta “¿Qué es lo que más te ha gustado de la actividad?” destacamos algunos testimonios recogidos 
en la encuesta realizada a los libros:

“El interés de la gente joven por aprender cosas nuevas.”
“El espacio de experiencias humanas donde compartir vivencias hace que aumente el conocimien-

to y podamos saber más sobre acontecimientos que se han vivido y se están viviendo es un punto 
de reflexión y sabiduría.”

“Me gustó escuchar y me parece una gran idea hacer estas bibliotecas.”
“Tener la oportunidad de conocer los inicios de una formación a la que pertenezco desde hace 

muy poco tiempo.”
“Poder contar cosas de la vida ya que va cambiando muy rápido y a veces no sabemos apreciar lo 

que se pierde sin darte cuenta.”
“Creo que hay un gran equipo en bibliotecas humanas y no puedo dar una opinión de que se 

puede mejorar ya que lo vivido fue impecable y también creo que es un proyecto donde cada día se 
generan nuevas experiencias y en todas ellas es un aprendizaje el día a día.”

También algunas opiniones de lectores:

“El ambiente que se generó, el lugar, ¡la compañía y la comida!”
“Poder escuchar las memorias y anécdotas de los asistentes.”

“La dimensión de acercarnos unos a otros, escuchándonos a través de una experiencia de vida 
creo que es mucho más emocionante, enriquecedor que leer un libro, con la mágica posibilidad de 

poder preguntar y participar.”
“Conectar el pasado con las nuevas generaciones.”

“Escuchar a les paisanes y paisanos del principiu y poder compartir toos dempués ¡la comida!”
“Compartir momentos intergeneracionales con personas de la zona con historias que contar acerca 

de la vida, la sociedad y la cultura. Comer todos juntos en familia y poder seguir descubriendo la 
vida de las personas de Teverga.”

“He aprendido mucho en las dos actividades en que participé.”
“Lo original de la actividad y que nos permite aprender de las experiencias vitales de otras perso-

nas.”
“Poder conocer historias que de otra forma no hubiera conocido, dar valor a la trayectoria de per-

sonas anónimas.”
“La interacción entre distintas generaciones. Tener un tiempo para escucharse, es algo poco habi-

tual. El trabajar en conjunto con otras entidades y establecer lazos.”
“Buen ambiente. Ver que la gente se sentía escuchada y valorada.”
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Para conocer la opinión de los jóvenes organizadores y de los agentes en el territorio que nos habían apoyado 
realizamos, además de una encuesta, un nuevo encuentro presencial en Villanueva de Santo Adriano. En él po-
nemos en común ideas, analizamos y evaluamos el trabajo realizado hasta la fecha además de plantear futuras 
líneas de trabajo y posibilidades para las Bibliotecas Humanas en los pueblos de Asturias. Durante la sesión de 
evaluación recogimos los testimonios de algunos jóvenes participantes, entre los que destacamos los siguientes:

“El proyecto me llamó la atención. Empecé a investigar y a medida que pasó el tiempo como que 
me fue enganchando cada vez más. No solo ver lo que hacíamos sino ver la realidad, que sirve para 

escuchar, para aprender, para emocionarte, para que no se pierdan historias…”
“En toles biblioteques enseguida conseguimos facer lazos pa que los llibros se sintiesen cómodos y 

al final se sintieron agradecíos. Otra cosa que me encantó del proyectu ye que nosotros nos ficimos 
amigos y lo pasamos xenial.”

“Todo el mundo tiene algo que decir y no siempre se generan esos espacios para compartir.”
“Toles veces me pasó lo mesmo. Igual cuesta un poco al principiu pero llueu siempre sal bien. A 

más ye dalgo que veo muncho nel mio pueblu qu’al principiu-yos cuesta pero cuando empiecen la 
xente mayor saben desplicalo tou. Sorpréndeme muncho lo bien que lo fai la xente y ye lo que más 

ilusiona.”

Y de agentes en el territorio, personas que han colaborado con el proyecto y han apoyado la organización de 
Bibliotecas Humanas en sus pueblos desde diferentes organizaciones:

“Dejasteis una huella que removió El Prial, cuando marchasteis se inició un debate para juntarnos 
y contarnos nuestra propia historia.”

“Creo que al proyecto le queda mucho recorrido.”
“Fue un poco confuso al principio, pero por otro lado cuando se realizó fue extremadamente agra-

dable. Practicamos muy poco la escucha con lo agradable que es.”
“Para mí ha sido clave en el proyecto esa convivencia. En otros proyectos de recopilación se genera 

una manera muy extractivista y aquí es dar y recibir, un espacio en el que se humanizan las histo-
rias. Se pone el valor en las personas.”

En la encuesta realizada a los jóvenes organizadores nos interesaba saber tanto si creen que este tipo de activi-
dades son interesantes para revitalizar la cultura de zonas rurales, como si han despertado en ellos interés por 
el medio rural, si conseguimos promover el diálogo intergeneracional o si les ha ayudado a conocer el patri-
monio inmaterial del territorio. De los jóvenes encuestados el 75% afirman que participar en el proyecto les 
ha ayudado a acercarse, conocer o estar más conectado con el medio rural y al 85% les ha ayudado a conocer 
la memoria, historia y tradiciones de los pueblos de Asturias. El 100% consideran que ha sido una experiencia 
positiva para ellos/ellas y para la gente mayor, que Bibliotecas Humanas contribuye al diálogo intergeneracio-
nal, también a que jóvenes se interesen por la memoria, historia y tradiciones de los pueblos y consideran que 
son necesarias iniciativas o espacios de participación para jóvenes como este proyecto. Un 100% volvería a 
participar en Bibliotecas Humanas o en un proyecto similar y un 75% consideran que es positivo para el medio 
rural llevar a cabo iniciativas como ésta.
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Los jóvenes organizadores creen que lo más beneficioso de las Bibliotecas Humanas ha sido dotar de un espa-
cio de escucha para la gente mayor y valorar los testimonios de personas anónimas. Sobre el impacto que ha 
tenido en el territorio plantean que esta iniciativa abre la vía para iniciar nuevas actividades de similar natura-
leza. Además, consideran que ha habido un cambio positivo en ellos tras participar “comprender mejor otras 
historias”, “en mi forma de comunicar”, “ahora quiero ayudar a cuidar otras zonas rurales (...) y a concienciar a 
otros jóvenes de lo importante que es”. A la pregunta “¿Qué es lo que más te ha gustado participar en Bibliotecas 
Humanas?” han respondido:

“Lo que más que saliere bien, que tea bien fechu. Foi un trabayu bien fechu y se curió bien a los 
llibros y voluntaries. Nun creo que se puea pidir más. Soi bastante sinceru nestes coses pero nun 

tengo quexes reales. Me quedo col sentimientu de responsabilidá de lo qu'escuchamos y coles ga-
nes de facelo meyor, si eso sirve pa la segunda pregunta.”

“Lo que más: conocer a las personas y lo que menos: tener que dejar de escuchar.”
“Me gustaron las actividades que se propusieron y el grupo que se formó, también me ayudó a 

sobrellevar mejor procesos personales relacionados con la memoria.”
“Lo que más me ha gustado ha sido escuchar a los libros y aprender de sus historias y de ellos mis-

mos.”
“Lo que más ha sido conocer y hablar con mucha gente diferente, compartir ideas, historias y re-

flexiones con mis compañeros y con los libros.”
Lo que más encontrar a jóvenes con los que comparto valores e historias de vida, y escuchar las 

historias de los libros de las que he aprendido mucho y que me acercan a mi historia de infancia y 
a figuras como las de mis abuelos.”

“Lo que más ha sido el hablar con la gente mayor.”

reflexiones finales

La metodología de las Bibliotecas Humanas, aplicada para conocer las historias de vida de personas mayores en 
el medio rural, ha logrado despertar el interés de los jóvenes por el patrimonio inmaterial, fortaleciendo su sen-
tido de pertenencia al territorio en el que viven. Aunque la documentación y el registro de las memorias escu-
chadas han sido fundamentales (en el proceso de difusión y devolución), no eran el objetivo final. La verdadera 
prioridad en todas las bibliotecas ha sido el momento de encuentro y el vínculo creado entre los participantes: 
entre el grupo de jóvenes, entre éstos y las personas mayores, y entre las personas y el lugar en el que habitan.

A lo largo de todo el proceso, trabajamos de manera colaborativa, consensuando cada paso en las reuniones 
previas a las bibliotecas, realizadas tanto de forma presencial como en línea. Desde el inicio, acordamos que 
todas las bibliotecas debían basarse en un enfoque horizontal entre los participantes, con el objetivo principal 
de crear comunidad en cada lugar que visitamos y favorecer la participación de todos los miembros del equipo. 
Estas actividades dieron lugar a un laboratorio de innovación social, donde jóvenes del territorio asturiano 
tuvieron la oportunidad de organizar las bibliotecas en colaboración con personas de mayor experiencia. La 
libertad creativa que se les otorgó permitió a los jóvenes explorar, experimentar con diferentes opciones y 
aprender tanto de los errores como de los aciertos.

205



Figura 18.  Portada del fanzine creado por los y las participantes del proyecto de Bibliotecas Humanas.



Como reflejan los testimonios recogidos, uno de los aspectos más valorados ha sido la oportunidad de crear 
espacios para el diálogo entre personas de diferentes edades. Muchas veces, las personas mayores se sienten 
ignoradas porque no tienen con quién compartir sus experiencias o porque las personas a su alrededor no 
muestran interés en ellas. Les sorprende que los jóvenes no solo se interesen por sus recuerdos, sino que, tras 
escucharlos atentamente, participen en un diálogo enriquecedor y un intercambio de conocimientos y reflexio-
nes. Por su parte, los jóvenes aprecian el aprendizaje obtenido, la posibilidad de compartir esta experiencia con 
otros jóvenes con intereses similares, y el descubrimiento de nuevas historias y territorios.

Desde el inicio, el equipo se propuso encontrar una forma de agradecer a los "libros" que compartieron sus 
historias, reconociendo el tiempo y la sabiduría que ofrecieron. A lo largo de las sesiones de formación y las re-
uniones reflexionamos sobre cómo hacerlo, y durante las evaluaciones de cada biblioteca exploramos diferen-
tes opciones. Finalmente, decidimos crear un fanzine (digital: https://doi.org/10.5281/zenodo.15721973 y en 
papel) que recopila de manera dinámica, creativa y educativa todo lo vivido, considerándolo la mejor manera 
de capturar y compartir con los libros y nuevos lectores las experiencias del proyecto.

En conjunto, reflexionamos sobre cómo, a través de la simplicidad de esta metodología, conseguimos crear un 
ambiente de intercambio intergeneracional amable y horizontal. Cada testimonio y cada biblioteca tuvo un 
valor intrínseco, destacando la importancia del presente y de las experiencias intangibles que compartimos y 
recibimos en estos encuentros. Esperamos que Bibliotecas Humanas tenga continuidad en Asturias y nuevos 
jóvenes se sumen a escuchar y compartir las memorias de las personas mayores del medio rural. 
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